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EDAD DE IA DEFUNCIÓN v socIOLOGíA 
FUNERARIA EN LA EPIGRAFÍA IATINA DE LA 
MAURITANIA TINGITANA 

L a utilización de los epígraf es funerarios de 
época romana para la obtendón de condu­
siones sobre la demografía presenta nume­

rosos problemas. Las discusiones al respecto han 
sido particularmente numerosas, por lo que la 
cuestión metodológica ha distado mucho de 
encontrar puntos de encuentro. El aspecto que ha 
ocasionado mayor debate ha sido el de la acepta­
dón como referentes demograficos de las edades 
de defundón recogidas en los epitafios de época 
romana. Para unos investigadores estas edades 
expresadas representarían una muestra aceptable, 
indudablemente alterada por la nula, cuando 
menos escasa, representación de la mortalidad 
infantil. Para otros autores, los estudios estadísti­
cos1 sobre la población romana no serían repre­
sentativos2. 

Por nuestra parte, planteamos la vuelta a la 
propuesta que realizamos en el Coloquio de epi-

• Universidad de Castilla-La Mancha. 
l . PEREIRA MENALIT, G., «Problemas de la consideración global 

de las inscripciones epigraficas latinas•, Pape/es del Laboratorio 
de Arqueologfa de Valencia 9, 1973, 125-152; PEREIRA MENALrr, G., 
«Probleme der globalen Betrachtung der romischen lnschrif­
ten», Bonner Jahrbücher 175, 1975, 141-164; LóPEZ CERDA, M.A.; 
M0N'rES, F.; PEREIRA , G., «Nueva aplicación de la inferencia esta­
dística al problema de la representaúvidad de las inscripciones 
latinas», Pape/es del Laboratorio de Arqueologfa de Valencia li , 
1975, 461-485. 

2. SALM0N, P., Population et dépopulation dans l'Empire romain, 
Bruselas 1974, 76 y ss.; GARCIA MERINO, C., Andlisis sobre el estu­
dio de la Demograffa en la antigiiedad y un nuevo método para la 
época romana, Valladolid 197 4. Argumentos a favor del uso del 
método sobre todo de Er1ENNE, R., «Demographie et Épigra­
phie•, Aui del lli Congresso lnternazionale di Epigrafia Greca e 
Latina, Roma 1959, 415-424 . Contra la validez del método, 
HENRY, L., «L'age du décès d'après les inscriptions funéraires•, 
Population 15, 1959, 327-329; HoPKINS, K., •On the probable 
structure of the Roman Population•, Population Studies 20, 
1966, 245-264; D1:1. CASTII J.o, A. , «Algunas anotaciones demo­
graficas sobre Cadiz en los primeros siglos del lmperio 
Rornano », Hispania 38, 1978, 235-256. 
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grafía romana celebrado en Tarragona en 1988: 
los epígraf es funerarios ofrecen respuestas contro­
vertidas para un estudio demografico, por los evi­
dentes problemas de representaàón de la mues­
tra, y por la desviadón de los datos en función de 
la mayor o menor tendenda a dedicar un epitafio, 
pero son unos magníficos documentos para el 
estudio de la sodología funeraria3• Pretendemos 
profundizar en la propuesta entonces realizada, 
ampliando la documentación y extendiendo el 
campo de analisis al conjunto de la provinda 
romana de la Mauritania Tingitana. La base de los 
datos que utilizamos es la recopilación de los epí­
grafes latinos de Marruecos4 • Junto a los epígrafes 
de Volúbilis, hemos tenido en cuenta los de otros 
centros de la Tingitana, y hemos induido los 
publicados con posterioridad, en concreto, una 
veintena aportada en las revisiones hechas por 
Lenoir5, un epitafio romano de Ttngi que haJlado 

3. Go7AUlFS, E., «Notas sobre cuito y sociología funeraria 
romana: el caso del municipio romano de Volúbilis (Mauritania 
Tingitana)•, Religio Deorom. Acras del Coloquio lnr.emacional de 
Epigraffa (cuito y sociedad en Occidenr.e), Sabadell 1992, 295-301. 

4 . EUZENNAT, M.; MARI0N, J., lnscriptions Antiques du Maroc. 2. 
lnscriptions Latines, Paris 1982. Vid. reseñas y analisis en Ci1R1s­
ro1. M ., • A propos des inscriptions antiques du Maroc•, Lata­
mus 44, 1985, 143-155; MAS11NO, A., «La ricerca epigrafica in 
Marocco ( 1973- 1986)•, L'Africa Romana. Atti del /V Convenga di 
Studio, Sassari 1987, 337-384. Como corrección, dos epígrafes 
funerarios del Museo de Tetuan, que se recogen en EUZENNAT, 
MARION, o.e. , 51 -52, sin conocer lugar de procedencia, en el caso 
de lvlius Censor, un niño de 8 años, procedían de Lixus; MORAN, 
C., «Epigrafia latina del Museo de Tetuan•, Mauritania 167, 
1941 , 297-298. El epitafio de Manlius Muntanus, fallecido con 
29 años, fue hallado en Ta muda en el año 1921 ; GoMF.Z 
MORENO, M., Descubrimientos y antigüedades e Tetudn, Madrid 
1922, 8: «aprovechados como material se han descubierto dos pie­
dras epigrdficas .. .. . la otra un epitafio latino muy bdrbaro•, y cita el 
texto de Manlius Muntanus . 

5. LEN0IR, M., «Pour un corpus des inscriptions latines du 
Maroc•, BAM 15, 1983-1984, 225-280; LENOIR, M., «lnscrip­
lions nouvelles de Volubilis•, BAM 16, 1986, 191 -232; recogi­
dos en AE 1987, 330 ss. 



en el siglo xvu, publicada por nosotros mismos en 
un trabajo reciente6, y dos epígrafes funerarios de 
militares de Aïn Schkour recientemente dados a 
conocer7• 

Hemos trabajado con tres muestras de epígra­
fes: la mas numerosa de Volúbilis, que tiene un 
total de 156 epígrafes funerarios con expresión de 
la fecha de defunción, a los que debemos sumar 
otros 30 sin edad del finado; la muestra de la colo­
nia de Tingi, con 31 epígrafes de este tipo con 
edad, mientras otros 5 carecen de la edad de 
defunción; el resto de la provinda, con apenas 30 
epígrafes con edad y otros 19 sin ella. En total tra­
bajamos con 270 epígrafes funerarios, de los que 
sólo 54 carecen de la edad del fallecido. 

FORMULARIO FUNERARIO 

Hace años, iniciando una línea de investiga­
dón no proseguida después, José Vives destacaba 
algunas diferencias interesantes al respecto de los 
formularios en cada región: 

- La fórmula D(iis) M(anibus) predominaba 
en Tarraco, y Norte peninsular hispana, en las 
Galias, ltalia del Norte y central, espedalmente en 
la ciudad de Roma. La fórmula D(iis) M(anibus) 
S(acrum) predominaba en la Bética, Lusitania, 
zona de Cartagena, Norte de Africa, y en la Italia 
mas meridional. 

- La fórmula final deS(it) T(ibi) T(erra) L(evis) es 
muy frecuente en la Bética y Lusitania, y en Cartagena, 
por el contrario es muy rara en Tarraco y Norte penin­
sul~ y por supuesto, aparece en bajas proporciones 
en las Galias, en ltalia y Norte de Afrira8. 

Existen formularios epigraficos diferentes 
según los territorios, que pueden indicar, al menos 
a grandes rasgos, influencias de unos territorios en 
otros. Como primer avance, podemos obtener 
estos datos sobre la Mauritania Tingitana: 

• El cuito a los Manes esta muy extendido: apa­
rece en el 60% de los epitafios de Tingi, en el 84% 
de los de Volúbilis, y en el 62% del resto de la pro-

6. Go7.AL111'.'i, E., «Descubrimientos arqueológicos de Tingi 
(Tlinger) en los siglos x al xvii», L'Africa Romana. Atti del XIII 
Convengo di Studio, Sassari 2000, 850. 

7. CHERGlll, A.; ICHKHAKH, A.; LIMANE, H., «Nouvelles insaip­
lions d'Ain Schkour», L'Africa Romana. Atti tisi XIII Convegno di 
Srudio, Sassari 2000, 1613-1620. 

8. VIVES, J., «Caracteristicas regionales de los formularios epi­
graficos romanos», Act4s del Primer Congrao Espaflol de Esrudios 
C14sicos, Madrid 1958, 485-492. 

vincla. Mas difícil resulta encontrar explicadones 
a esta fuerte presencia: puede ser resultada de la 
cronologia: debido a lo tardío de la incorporadón 
provincial, la mayor parte de los epitafios son de 
los siglos n y 111. 

• En Volúbilis existe un nítido predominio de 
la fónnula DMS sobre la DM. Por el contrario, en 
Tingi existe un equilibrio del uso atestiguado de 
DMS y de DM, mientras en el resto se presentan 
las dos fórmulas en alto número, aunque en 
mayor proporción la DMS. Estos datos parecen 
reflejar para Tingi, aparte de un formularia muy 
diferente al de Volúbilis, una mayor relación con 
otros puntos diferentes, como la Hispania Tarra­
conense o Roma. 

• La fórmula final es excepcional en Volúbilis, 
donde apenas aparece en un 10%, tan sólo 
alcanza el 25% en otros centros, y sin embargo, es 
enormemente frecuente en Tingi, donde aparece 
en el 90% de los casos. Los datos parecen relacio­
nar mas el formularia epigrafico de Volúbilis con 
el corriente en la Cesariense y Numidia, mientras 
en Tingi encontramos mayores influjos hispanos. 

En Tingi es muy frecuente el encabezamiento 
con la dedicatoria a los Manes, y después del nom­
bre, bastantes veces se recoge la edad del finado, y 
la apelación final con el deseo a la liviandad de la 
tierra. Por el contrario, en Volúbilis, se encabeza 
generalmente con el nombre, se recoge casi siem­
pre la edad, y después la mención de la identidad 
del dedicante de la inscripdón. El formularia epi­
grafico de Tingi, y la frecuencia de la apelación a 
los Manes sin sacralización, se relaciona de forma 
muy directa con lo característica de la ciudad his­
pana de Baelo, con la queTingi mantenia constan­
tes relaciones. Este epígrafe funerario del libeno 
tingitana Aurelius Herma es un buen ejemplo de 
ese nítido paralelismo9 (Figura l). 

El formularia y modelo epigrafico es muy dis­
tinto al de Volubilis, cuyo encabezamiento recoge 
muchas veces la referenda a los Manes, aunque 
con sacralizadón, D M S, ocupando un espado 
importante la referencia al dedicante del epígrafe. 
Como ejemplo a este respecto, recogemos el epí­
grafe funerario del decurión y duumviro volubili­
tano Ludo Caedlio Clementi, muerto con 33 
años, y con dedicatoria de su madre10 (Figura 2). 

9. 1AM, número 14. Comparar estos epígrafes con las nume­
rosas placas funerarias de Baelo recogidas por GoN?.ALE7. J., Ins­
cripciones romanas de la provincia de C4diz, Clidiz 1985; BoNNEVIL· 

LE, J.N.; DARDAINE, S.P.; l.E Rotll(, P., Bela v. L'Épigraphie. Les ins­
criptions romaines de Baelo Qaudia, Madrid 1988. 

10. 1AM, número 435. 
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Figura l: Epígraf e de Tanger. 

En otros centros, lo poco conocido, parece 
señalar que Thamusida sigue el modelo de Tingi, 
al igual que quizas Tamuda, y quizas en parte 
Lixus ( al menos en la fórmula final) y Zilil ; por el 
contrario, los epígraf es funerarios de Sala y de Aïn 
Schkour parecen seguir el formularia de Volúbilis. 
No obstante, el número de epígraf es es muy redu­
cido como para considerar definitivos estos datos. 
Dos epígrafes funerarios, publicados simplemente 
como conservados en el Museo de Tetuan, pero 
que sabemos que procedían de Lixus 11 , tienen en 
su forma (placas de marmol de escasas dimensio­
nes) y en sus textos o formularios, evidentísimos 
paralelos con los epígrafes de la antigua Gades. 
Especialmente significativa es el uso de la fórmula 
final de tipo hispano bético: H(ic) S(itus) E(st) 
S(it) T(ibi) T(erra) L(veis J (Figura 3) . 

lA EXPRESIÓN DE LOS MESES Y LOS DÍAS 
EN LA EDAD DE FALLECIMIENTO 

Un reciente estudio de Santos Crespo y de 
Angeles Alonso, sobre el caso hispano, muestra 
que esta precisión de la edad esta en directa rela­
ción con las costumbres de un sector elevado de 
la sociedad 12 • Y, sobre todo, es un fenómeno que 
desde el punto de vista regional tiene una pre­
sencia muy importante en la Bética occidental, a 
partir del territorio de Hispalis (Sevilla) . En la 
epigrafía funeraria de la Mauritania Tingitana 
encontramos una proporción nada desdeñable 
de casos en los que los años tienen una concre­
ción en meses y en días. 

11 . 1AM, números 58 y 59. 
12. C RESPO, S.; Al.ONSO, A. , «La precisión en la edad de la 

muerte en la epigrafía funeraria de Hispania•, Home11aje a José 
Marfa BIIÍZl/uez. lV, Madrid 1999, 95- 119. 

Figura 2: Epígrafe funerario de Volúbilis. 

Figura 3: Epígrafe funerario de Lixus. 

En Tingi, de las 31 inscripciones funerarias en 
las que se recoge la edad, tan só lo en 4 de ell as ( ade­
mas, con el caso particular de dos epígrafes de 
mujeres cristianas) se añaden los meses y los días. 
Ello supone apenas un 13%. En otras ciudades y 
centros de la província, de 30 epígrafes encontra­
mos 5 con esa precisión: uno en Tamuda, Thamu­
sida, Zilil, Banasa y el hace poco publicada de Aïn 
Schkour, respectivamente. Ello supone en tomo al 
14%. Por el contrario, en Volúbilis, de unas 156 ins­
cripciones con edad del fallecido, hay nada menos 
que 43 casos en los que se recoge la precisión de la 
edad con meses y/o días. Ello supone el 27,6% de 
las mismas, el doble que en el resto. 
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Este hecho marca una evidente peculiaridad de 
la sociologia funeraria volubilitana, que no apa­
rece en la misma proporción en el resto de la pro­
vincia. Por otra parte, una peculiaridad que se 
daba en mayor medida en los casos de las mujeres 
fallecidas: de las 4 7 mujeres con indicación de 
edad, hay 17 con precisión de meses y/o días, lo 
que supone nada menos que el 36% de las muje­
res. Es decir, que una de cada tres mujeres de Volú­
bilis, acerca de las que en la lapida se indica la 
edad que habían alcanzado al fallecer, tienen ade­
mas mención de una precisión en meses y/o días. 

En teoria, podria pensarse que la expresión de 
meses y días quedaba reservada para las edades 
mas cortas, puesto que los padres recordarían con 
facilidad la fecha de nacimiento de su hijo/a, y 
con cariño la reflejarían en el epitafio. Pero no es 
así en un analisis detallado, vemos la aparición de 
edades diversas, incluso superiores, en proporcio­
nes similares a las del conjunto. La edad media de 
fallecimiento de los que recogen la predsión es de 
31 años y 4 meses (hombres) y 27 años y 2 meses 
(mujeres), que, si bien son algo mas bajas, no des­
entonan de las medias totales. Así encontramos en 
una mujer de 72 años la precisión de y 6 meses, en 
un hombre de 70 años, la precisión de 5 meses y 5 
días, en un hombre de 65 años la precisión de 5 
meses y l día, en otro de 65 años, la precisión de 
6 meses y 10 días, en un hombre de 58 años la pre­
cisión de 8 meses y 14 días, en un hombre de 50 
años la precisión de meses y 15 días. 

En Volúbilis hay un recuerdo particularmente 
alto de la fecha del natalicio de las personas, que 
es conocida por sus deudos supervivientes. Este 
hecho puede derivar tanto de la existencia de 
registres oficiales en la ciudad, como de una 
fuerza local en la celebración del natalis dies, que 
se hiciera con feriae privatae muy difundida. A 
favor de la primera posibilidad estaria una men­
ción mas exacta, y no sólo aproximada, de la edad 
real en años. En el catalogo de las fechas encontra­
mos la existencia del redondeo: el 41,5% de las 
edades de defunción en Volúbilis acaban en O o en 
5. Este hecho apunta mas a la fuerza en la celebra­
ción del natalis dies en el municipio romano de 
Volúbilis, se recuerda con mas facilidad la fecha de 
natalicio que el año del mismo. 

En Volúbilis la precisión de los meses y los días 
se produce en edades que estan mucho menos 
redondeadas. Un 32% de las edades con precisión 
de meses o días acaban en O ó en 5, lo que indica 
un cierto redondeo, aunque mucho menor. Mas 
claros son otros casos de la provincia: en Thamu-

sida el único caso de predsión de meses y días 
tiene 16 años, en Tamuda tiene 34 años, en 
Banasa tienen 6 y 20 años, y en Tingi, tienen 8, 23, 
37 y 19 años. En suma, en los casos en los que 
aparece precisión de meses y días se produce un 
cierto fenómeno de redondeo de la edad, aunque 
en una propordón muchísimo menor a la de la 
totalidad de la muestra. 

LAS EDADES DE DEFUNCIÓN 

Otra característica de la epigrafia funeraria de 
la Tingitana es la fuerte proporción del reflejo de 
edad en las lapidas. En todas partes la edad se 
refleja con la misma profusión. Por ejemplo, en 
las Hispanias, con unas sensibles diferencias, el 
dato de la edad del fallecido aparece en una pro­
porción bastante fuerte, que puede fijarse en poco 
mas de la mitad de los epitafios ( en tomo al 
55%}. En el Norte de Africa, en general, algo 
menos de la mitad de las inscripciones funerarias 
mencionan la edad. 

En la Tingitana es uno de los datos definitorios 
en los epfgrafes funerarios: en Tingi, en tomo al 
80% de las lapidas contienen la edad, una propor­
ción que haja al 65% en otros centros urbanes y 
militares de la provincia, mientras en el municipio 
romano de Volúbilis se aproxima al 75%. La socio­
logia funeraria de la Tingitana incluye la mención 
de la edad que tenia el fallecido; en tres de cada cua­
tro casos se menciona esa edad, y en uno de cada 
cuatro casos se precisa con meses y/o días. Esta 
fuerte proporción acerca la expresión de las lapidas 
a lo que es caracterfstico de la provincia romana de 
la Bética, en la que la indicación de la edad e pro­
duce en la mayor parte de las colecdones entre el 66 
y el 75%. Este hecho welve a apuntar a la existencia 
de coincidencias, bastante evidentes, con los mode­
los seguides en las ciudades ocddentales de la 
Bética, de la zona de Sevilla-adiz. 

Por otra parte, un simple vistazo a la tabla de 
edades indica la mencionada existencia del redon­
deo de la edad. Este se produce generalmente por 
un conocimiento aproximada de la misma, pero 
no por un dato exacto: asf se aproxima a O y a 5 la 
misma. El fenómeno del redondeo es algo menor 
que en otras zonas, pero también se produce: el 
doble de fallecidos en múltiples de o y 5 respecto 
a los que corresponderían. Este fenómeno del 
redondeo de la edad, que se produciría tanto al 
alza como a la haja, es ligeramente superior en los 
hombres ( el 43,4% de las fechas acaban en O o en 
5) que en las mujeres (el 38,9%). 
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Acerca de las edades de defunción en la Tingi­
tana, nos referimos a las recogidas en los epígrafes 
funerarios, apenas se han realizado estudios basta 
el momento. En su memento Jean Marion realizó 
un estudio sobre la población de Volúbilis, en el 
que también recogió una tabla con las edades. 
Para ello utilizó 89 epígrafes del municipio 
romano 13• Obtuvo una cifra media de defunción 
enormemente baja, de 29 años y 6 meses, con una 
distribución desigual que rompia las tendencias 
normales de la epigrafia: 28 años y 8 meses en los 
hombres, y 31 años y 8 meses en las mujeres. 

Años mas tarde, Lassère tan sólo utilizó 48 
ejemplares de Volúbilis, y obtuvo unas cifras mas 
lógicas a priori, con una edad media de falleci­
miento mas elevada, que fijaba en 33,3 años para 
los hombres, y 35, l años para las mujeres14• 

Ascendia bastante la edad, 4,5 años en los hom­
bres y en tomo a 3,5 en las mujeres, pero seguían 
siendo la edad media de fallecimiento mas redu­
cida de todo el Africa romana. La edad de defun­
ción de las mujeres continuaba siendo mas alta 
que la de los hombres. 

Nuestro estudio ha sido mas completo, por 
cuanto hemos tenido en cuenta un total de 156 
fallecidos. Los 91 hombres de Volúbilis dan una 
mortalidad media en los 30 años y 5 meses, las 4 7 
mujeres tienen nuevamente una mortalidad a 
fechas superiores, 33 años y 7 meses; los ejemplos 
de sexo indeterminada, que son 18 bajan algo la 
media. En total, los 156 personajes de Volúbilis 
con epitafio, que reflejan la edad, fijan la media 
de la misma en los 31 años. Vemos, por tanto, la 
elevación de la edad, que sigue siendo muy baja, 
pero se confirma la edad media superior en las 
mujeres. 

Los datos de Tingi muestran un fortísimo con­
traste con los de Volúbilis. Debemos tener en 
cuenta que la colección no es muy numerosa, aun­
que sí lo suficiente como para mostrar ese con­
traste. Los 31 personajes que tienen la indicación 
de la edad de defunción fallecieron con una 
media de 39 años y 7 meses, es decir, 8 años y 7 
meses mas que los de Volúbilis. No es ésta la única 
diferencia radical: la edad de defunción de los 
hombres es muy elevada, 48 años y 4 meses, 
mientras la de las mujeres es de 34 años y l mes. 
Una diferencia, nada menos, que de 14 años y 3 

13. MARION, J., «La population de Volúbilis à l'époque 
romaine•, BAM 4, 1960, 186-187. 

14. IA,~~RF. J.M., Ubique populus: peuplement et mouvements de 
population dans li\frique romaine, Paris 1977, 525. 

meses. Una cifra que se acerca muchísimo al 
modelo del Africa Proconsular. 

En los restantes centros de la provincia encon­
tramos una matización algo contradictoria. La 
edad media de fallecimiento es particularmente 
reducida, 29 años y 8 meses. Sin embargo, es bas­
tante mas alta en los hombres (31 años y 8 meses) 
que en las mujeres (25 años y 7 meses). 

En el conjunto de la provincia, siempre teniendo 
en cuenta el peso desproporcionada de Volúbilis en 
la muestra epigrafica, tenemos un total de 215 epí­
grafes en los que se refleja la edad del fallecido. En 
ellos hemos obtenido los siguientes datos: 

- Edad media de los hombres en el falleci­
miento: 32 años y 9 meses. 

- Edad media de las mujeres en el falleci­
miento: 32 años y 8 meses. 

- Edad media en los 26 epígrafes de sexo 
indeterminada: 26 años y 9 meses. 

- Edad media en el fallecimiento: 32 años. 

La edad media de defunción en la Tingitana es, 
por tanto, muy inferior a la que resulta mas normal 
( con notables diferencias) en el mundo romano. 
Desde luego, se separa de la altfsima longevidad 
aparente del Africa Proconsular. Es mas elevada que 
en Asia, las Galias o Egipto. Pero es inferior entre 3 
y 4 años de la cifra obtenida en las Germanias y en 
las provincias del limes danubiana, y entre 5 y 6 
años a la de las Hispanias. Su mejor paralelo, sin 
duda, es del Britania (32 años y medio ). 

EDADES DE DEFUNCIÓN EXTREMAS 

En los extremos de las cadenas de edades 
encontramos los muertos en las primeras edades y 
los casos de ancianidad. Los primeros son escasos, 
por la costumbre de no dedicar lapidas a los 
niños, los segundos por no ser muy numerosos 
los supervivientes. En todo caso, nos parece inte­
resante tener en cuenta los datos al respecto: 

- Los fallecidos entre O y 5 años representan 
en tomo al 7,5% del total. Hay ciertas diferencias, 
puesto que son el 8,3% de los hombres y el 7,3% 
de las mujeres ( en número total, los niños dupli­
can a las niñas). 

- Los fallecidos con mas de 65 años son algo 
mas numerosos, y representan el 8,5% del total. 
En este caso son el 7,4% de los hombres y el 
10,3% de las mujeres ( en cifras totales, los hom­
bres superan ligeramente a las mujeres). 
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Desde la incógnita del valor demografico 
podemos conduir que, en una proporción algo 
mayor, los padres dedicaban epitafio a los niiiitos 
muertos respecto a las niñitas, mientras parece 
deducirse una mayor longevidad relativa de las 
mujeres. Es posible que aquellas que lograran 
sobrevivir a unas fechas de mayor peligro, la edad 
de fecundidad, alcanzaran después por lo general 
edades mas altas que los hombres. l.os cuadros de 
edades reflejan en los hombres un fuerte descenso 
desde los 70 años, mientras las mujeres muestran 
un mantenimiento. 

DISTRIBUCIÓN DE LAS EDADES 
DE DEFUNCIÓN 

Las edades de fallecimiento expresadas en las 
lapidas de la provincia se distribuyen en los 
siguientes porcentajes pasados a una tabla: 

• De0a9años: 13,9% 
• De 10 a 19 años: 17,6% 
• De 20 a 29 años: 20,3% 
• De 30 a 39 años: 16,6% 
• De 40 a 49 años: 9,1% 
• De 50 a 59 años: 7% 
• De 60 a 69 años: 7% 
• De 70 a 79 años: 5,3% 
• 80 o mas años: 3,2% 

Como podemos observar, se produce una 
maxima mortalidad de los 20 a los 29 años, en 
periodos mas amplies, desde los 10 a los 39 años. 
Parece bastante daro que la mortalidad media 
debe situarse entre los 30 y los 35 años. No deja de 
coincidir con las condusiones apuntadas en oca­
siones, un modelo demografico parecido al de la 
India hada 1920-1930, con una fuerte mortalidad 
en el periodo de los 20 a los 30 años. Tanto en los 
hombres como en las mujeres estas mismas ten­
dencias son similares. 

EDAD DE DEFUNCIÓN DE WS MILITARES 

Una posible línea de investigación al respecto 
viene significada por la concreción de la edad de 
defunción de los militares. Un redente estudio de 
Eduardo Pitillas ha analizado los casos conocidos 
de algunes territorios del Occidente. · Así ha reco­
gido 125 casos de Hispania, que le permiten fijar 
la edad media de defunción de los militares en 38 
años y medio, destacando como en la lli Legión 
Augusta de Africa esta en los 46 años y 9 meses, y 
en las Germanias en 35 años y l mes. Estos datos 

le permiten conduir que la edad de defunción de 
los militares se encuentra, en cada caso, cerca de la 
media de la población15• 

Parece cierto que estos datos, en pnnap10, 
parecen apuntar al caracter significativo de las 
edades de defunción expresadas. En la Tingitana, 
sin ser numerosos los epitafios de militares ( en los 
que se recoge expresamente esta función ), tene­
mos casos muy diversificados: hay epitafios con 
edad de militares en Tingi, Tamuda, Suiar, Alcazar­
quivir, Thamusida, Sidi Kacem, Azemmour, Volú­
bilis, Tocolosida y Ain Schkour. Las principales 
condusiones que podemos obtener al respecto 
son las siguientes: 

- El fenómeno del redondeo de la edad es 
particularmente fuerte, como parece corresponder 
a un sector social procedente del exterior, alejado 
de lo que eran sus raíces. Así, el 73% de los mis­
mos recogen edades que finalizan en O y en 5. 

- La edad media de defunción es bastante ele­
vada, en los 39 años y 4 meses. Es normal que sea 
algo méis elevada que la media, por ser todos 
hombres, y por no haber la mas mínima referen­
cia a mortalidad infantil o a edades tempranas. 

En la Mauritania Tingitana no se produce esa 
coincidencia entre las edades de defundón de los 
militares y las del conjunto de la pobladón. Si 
cuando las dfras son similares se apunta la verosi­
militud de las mismas, la no coinddenda intro­
duce serias dudas a la representatividad de la 
muestra, o bien, simplemente, pone en tela de jui­
do la argumentación utilizada. 

15. PmLUS, E., «Militares y edad de fallecimiento. Un intento 
de aproximaàón•, Memorias de Historia Antigua 19-20, 1998-
1999, 321-341. 
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TABLA COMPARADA DE FALLECIMIENTOS 

EDADES TINGITANA CESAREA CIRTA CARTAGO HADRUMETO 

0-9AÑOS 13,9% 16,1% 8,7% 11,4% 13,7% 

10-19AÑOS 17,6% 18,6% 10,2% 12,6% 21,5% 

20-29AÑOS 20,3% 23,4% 13,3% 22,1% 13,7% 

30-39AÑOS 16,6% 11,3% 14,1% 17,1% 11,7% 

40-49AÑOS 9,1% 4% 9,5% 9,7% 11,7% 

50-59AÑOS 7% 8,9% 9,8% 8,3% 3,9% 

60-69AÑOS 7% 7,2% 9,6% 3,3% 3,8% 

70-79AÑOS 5,3% 5,6% 7,3% 11,1% 5,8% 

806 mas 3,2% 4,8% 17% 4,4% 7,8% 
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